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La presente Tesis Doctoral está compuesta por cinco capítulos. 
 El capítulo 1 ofrece una introducción acerca del estado actual de 
la investigación de las dos variables principales que componen la Tesis 
Doctoral: la inteligencia emocional (IE) y los procesos cognitivos. 
Concretamente, se presentan los principales modelos de la IE, así como su 
relación con los distintos procesos cognitivos objeto de estudio (control 
cognitivo y memoria de trabajo). Finalmente, se exponen los objetivos y 
el método empleados en este trabajo.  
 El capítulo 2 está formado por los cuatro artículos que 
componen la Tesis Doctoral. Cada uno de los cuatro estudios sigue la 
estructura correspondiente a un artículo de investigación y cumple con 
las normas exigidas por la revista especializada en la que ha sido 
aceptada. 
 El capítulo 3 ofrece un resumen de los resultados que han sido 
encontrados gracias a los cuatro artículos que se han llevado a cabo y que 
componen la Tesis Doctoral. Asimismo, se presenta una discusión acerca de 
los resultados obtenidos y se ofrecen las limitaciones y líneas futuras que 
surgen de esta Tesis Doctoral. 
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 El capítulo 4 ofrece un resumen en inglés de los distintos capítulos 
que componen la Tesis Doctoral y donde se detalla la metodología y los 
resultados obtenidos en los distintos estudios presentados en el capítulo 2.  
 El capítulo 5 está destinado a presentar las referencias que se han 
empleado a lo largo del capítulo 1, 3 y 4. 
 
 Capítulo 1 










 Emoción y cognición son dos términos que han sido tradicionalmente 
considerados como aspectos separados e, incluso, incompatibles de la mente 
humana. Dicha dicotomía no se encuentra actualmente avalada por la ciencia, 
siendo aceptado que las emociones tienen un papel muy importante en el 
procesamiento cognitivo y que, además, la correcta adaptación a nuestro 
entorno requiere de un balance entre ambos procesos (Damasio, 1994; 
Ekman, 1989; Keltner y Haidt, 2001; Lazarus, 1991; LeDoux, 1996). 
 Un intento reciente por conectar ambas tradiciones (emoción y 
cognición) viene del término Inteligencia Emocional (IE) acuñado por 
primera vez de forma sistemática por Salovey y Mayer en 1990. Estos autores 
definen la IE como “la habilidad para percibir, valorar y expresar las 
emociones con exactitud; la habilidad para acceder y generar sentimientos 
que faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender la emoción y tener 
conocimiento emocional; y la habilidad para regular emociones y promover 
el crecimiento emocional e intelectual” (Mayer y Salovey, 1997, p. 10). 
 A pesar de que ya en 1990 Mayer y Salovey conceptualizaran por 
primera vez la IE, fue Daniel Goleman quien en 1995 popularizó el término 
tras escribir su primer best-seller titulado “Emotional Intelligence” 
(Goleman, 1995). A pesar de su falta de rigor científico, gracias a Goleman, 
la IE se convirtió en el foco de atención de numerosos investigadores dando 




lugar a la proliferación de una enorme cantidad de publicaciones tratando de 
clarificar distintos aspectos de la misma. Este incesante interés por 
comprender la IE presenta tanto ventajas como inconvenientes. La indudable 
ventaja de este estudio masivo es la gran cantidad de recursos invertidos para 
su conocimiento; sin embargo, un inconveniente es que estos estudios no se 
han desarrollado siempre con la rigurosidad científica necesaria dificultando 
su comprensión. A su vez, este incesante interés por entender la IE ha dado 
lugar a una enorme cantidad de instrumentos para su evaluación, así como a 
diferentes formas de conceptualización teórica del término (Mayer, Roberts, 
y Barsade, 2008).  
Modelos teóricos de la Inteligencia Emocional 
 Un primer intento de poner orden a la investigación de la IE fue la 
clasificación del concepto atendiendo al tipo de instrumento empleado para 
su evaluación: escalas de ejecución o de autoinforme (Matthews, Zeidner, y 
Roberts, 2002; Mayer, Caruso, y Salovey, 2000; Mayer et al., 2008). 
Básicamente, siguiendo esta clasificación, la IE se divide en IE como 
habilidad e IE como rasgo. Cuando hablamos de la IE como rasgo nos 
referimos a un conjunto de predisposiciones comportamentales y 
autopercibidas acerca de la capacidad de procesar nuestra propia información 
emocional (Petrides y Furnham, 2001). Por consiguiente, la IE como rasgo es 
medida a través de escalas de autoinforme como el “Bar-On Emotional 




Quotient Inventory” (EQi; Bar-On, 1997). Por su parte, la IE como habilidad 
hace referencia a las habilidades emocionales reales de las personas y que, 
por tanto, deben medirse a través de escalas de ejecución como el “Mayer-
Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test” (MSCEIT; Mayer, Salovey, y 
Caruso, 2002).  
 Esta primera clasificación de la IE como habilidad o rasgo, no 
obstante, no es lo suficientemente adecuada para cubrir la variedad de 
instrumentos existentes. Una de las limitaciones principales es la falta de 
distinción entre dos variables: la conceptualización del constructo (IE rasgo 
vs IE habilidad) y el método usado (autoinforme vs ejecución). De esta forma, 
revisando las distintas escalas de IE, podemos encontrar instrumentos que, 
aunque autoinformados, evalúan la IE siguiendo el modelo de habilidad de 
Mayer y Salovey (1997) como es el caso del “Trait Meta Mood Scale” 
(TMMS, Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, y Palfai, 1995). Con la finalidad 
de organizar la IE de una forma más exhaustiva, Joseph y Newman (2010) 
han propuesto una nueva clasificación de la IE en la que se cruzan tanto la 
variable relativa al constructo (IE rasgo vs IE habilidad), como la variable 
relativa al método usado (autoinforme vs ejecución) dando lugar a tres 
modelos de IE: el Modelo de Habilidad basado en Medidas de Ejecución, el 
Modelo de Habilidad basado en Medidas de Autoinforme y el Modelo Mixto 
basado en Medidas de Autoinforme. 




 El Modelo de Habilidad basado en Medidas de Ejecución (MHE) 
entiende la IE como un tipo de inteligencia genuina, diferente a otras 
inteligencias, basada en una serie de aptitudes emocionales que incluye una 
serie de habilidades de razonamiento acerca de nuestro mundo emocional. El 
modelo de IE de Mayer y Salovey (1997) pertenece a los MHE y concibe la 
IE como un modelo integrado por cuatro ramas o habilidades organizadas de 
forma jerárquica de menor a mayor complejidad: percepción y expresión 
emocional, facilitación emocional, comprensión emocional y regulación 
emocional. 
 La rama de percepción y expresión emocional comprende la habilidad 
más básica de este modelo y se define como la habilidad de percibir 
emociones en uno mismo y en otras personas y objetos. En un segundo lugar 
de la jerarquía del modelo, se encuentra la rama de facilitación emocional 
entendida como la habilidad de generar y utilizar emociones para facilitar 
nuestra cognición. En un nivel más alto de complejidad, la rama de 
comprensión emocional es definida como la habilidad para comprender las 
emociones, cómo estas se combinan y suceden, así como entender su 
significado. Finalmente, en el último lugar de la jerarquía, se encuentra la 
regulación emocional entendida como la habilidad de regular nuestras 
emociones y estados de ánimo, así como la de los demás (Brackett y Salovey, 
2004). 




 Para evaluar la IE, los MHE utilizan medidas de ejecución en las que 
hay que resolver una serie de problemas emocionales en los que existen 
respuestas correctas e incorrectas. El MSCEIT (John D. Mayer et al., 2002) 
es el instrumento más destacado dentro de este modelo y evalúan las cuatro 
ramas de la IE (Mayer y Salovey, 1997): percepción y expresión, facilitación, 
comprensión y regulación emocional. Un ejemplo de ítem para evaluar la 
rama de percepción y expresión emocional sería responder, en una escala 
Likert, en qué medida las emociones de felicidad, miedo, sorpresa, asco y 
entusiasmo son expresadas por una imagen en la que se presenta un rostro de 
una persona (Extremera y Fernández-Berrocal, 2009).  
 El Modelo de Habilidad basado en Medidas de Autoinforme (MHA), 
al igual que el MHE, entiende la IE como un tipo de inteligencia basada en 
una serie de aptitudes emocionales; sin embargo, en el MHA, la IE es 
evaluada a través de medidas de autoinforme donde no existen respuestas 
correctas e incorrectas, sino la percepción subjetiva de los individuos acerca 
de cómo es su IE. El instrumento más destacado dentro de los MHA es el 
TMMS (Salovey et al., 1995). El TMMS evalúa tres dimensiones: la atención 
emocional que se refiere a la capacidad de sentir y expresar los sentimientos 
de forma adecuada; la claridad de sentimientos o la comprensión del propio 
conocimiento emocional, y la reparación emocional entendida como la 
capacidad de regular los estados emocionales de forma correcta. En el 




TMMS, los participantes tienen que responder en una escala Likert de 1 a 5 
su nivel de acuerdo con los distintos ítems. Un ejemplo de ítem que evalúa la 
atención emocional sería “Presto mucha atención a los sentimientos” 
(Fernández-Berrocal, Extremera, y Ramos, 2004).  
 Finalmente, el Modelo Mixto basado en Medidas de Autoinforme 
(MMA), al igual que el MHA, evalúa la IE a través de medidas de 
autoinforme, pero la conceptualización del término es diferente. Para el 
MMA, la IE es un concepto más amplio en el que se incluyen no sólo 
aptitudes emocionales, sino variables motivacionales, habilidades inter e 
intrapersonales o la empatía, entre otros. El instrumento más destacado dentro 
del MMA es el EQi (Bar-On, 1997). El EQi está compuesto por cinco 
factores: el intrapersonal entendido como la habilidad de reconocer, 
comprender y expresar nuestros sentimientos y los de los demás; el 
interpersonal basado en habilidades empáticas, de responsabilidad social y 
manejo de relaciones con los demás: el de adaptación que hace referencia a 
estrategias de solución de problemas y a la flexibilidad; el de manejo de estrés 
o a la capacidad de controlar nuestros impulsos y tolerar el estrés, y, 
finalmente, el de estado de ánimo general caracterizado por la búsqueda y 
mantenimiento de la felicidad. En el EQi, los participantes tienen que emitir 
sus respuestas a los distintos ítems de acuerdo con una escala Likert del 1 al 




5. Un ejemplo de ítem perteneciente al factor interpersonal sería “Me gusta 
ayudar a la gente” (López-Zafra, Pulido, y Berrios, 2014).  
 Esta división es de gran relevancia a la hora de llevar a cabo cualquier 
estudio sobre IE dada la falta de correlación encontrada entre los distintos 
modelos descritos. Esta falta de convergencia sugiere que estas medidas no 
reflejan el mismo constructo (Goldenberg, Matheson, y Mantler, 2006; 
Joseph y Newman, 2010; Webb et al., 2013). Uno de nuestro objetivos, por 
tanto, será el de dilucidar qué modelo tiene una mayor capacidad predictiva 
sobre nuestras variables criterio. 
La Inteligencia Emocional y distintas variables criterio 
 Los distintos niveles de IE presentan fluctuaciones a lo largo del ciclo 
vital siendo importante incluir diferentes edades para su estudio (Cabello, 
Sorrel, Fernández-Pinto, Extremera, y Fernández-Berrocal, 2016; Fernández-
Berrocal, Cabello, Castillo, y Extremera, 2012). Son numerosas las 
investigaciones que estudian la relación de la IE (medidas a través de los 
distintos modelos) con determinadas variables criterio tanto con adultos como 
adolescentes y niños. Así, por ejemplo, las personas con una mayor IE 
presentan menor número de conductas agresivas (García-Sancho, Salguero, y 
Fernández-Berrocal, 2014), tienen una mejor salud tanto física como mental 
(Martins, Ramalho, y Morin, 2010; Zeidner, Matthews, y Roberts, 2012), un 
mayor bienestar subjetivo y una mayor satisfacción vital (Sánchez-álvarez, 




Extremera, y Fernández-Berrocal, 2015a; Sánchez-Álvarez, Extremera, y 
Fernández-Berrocal, 2015b) y presentan un menor consumo de sustancias y 
de alcohol (Kun y Demetrovics, 2010), entre otros. 
 A pesar de este incesante interés en el estudio de la relación entre la 
IE y una gran variedad de variables criterios, pocos son los estudios que se 
han interesado por conocer los procesos cognitivos que subyacen a la IE. Por 
tanto, el objetivo principal de esta Tesis Doctoral será el estudio de la relación 
entre la IE y el procesamiento cognitivo.  
PROCESAMIENTO COGNITIVO 
 Se entiende por proceso cognitivo aquella acción en la que el 
contenido mental opera para producir alguna respuestas (Carroll, 1993). 
Dentro de estos, se encuentran un grupo de procesos cognitivos denominados 
función ejecutiva. La función ejecutiva se centra en tres habilidades: el 
control atencional, el control cognitivo y la memoria de trabajo (Cybele y 
Clancy, 2016). Dado que la Tesis Doctoral se focaliza principalmente en los 
procesos de control cognitivo y de memoria de trabajo, nos centraremos en 
ellos en adelante.  
El control cognitivo 
 El control cognitivo es un constructo heterogéneo que permite  la 
representación y el mantenimiento de aquellas conductas que están dirigidas 




a una meta, así como la detección y resolución de conflictos en el 
procesamiento de la información (Miller y Cohen, 2001). El desarrollo del 
control cognitivo es progresivo y requiere de la maduración de zonas 
cerebrales específicas dependientes de la edad como el córtex prefrontal 
(Miller y Cohen, 2001). Debido a esto, a medida que aumenta la edad, se 
encuentran mejoras progresivas en dicha habilidad (Tottenham, Hare, y 
Casey, 2011). La capacidad de control cognitivo no es un constructo unitario 
y puede actuar tanto a nivel motor como atencional o comportamental. 
Concretamente, dentro de este constructo podemos distinguir entre dos 
procesos: el control de interferencia y la inhibición de respuesta. El primero 
alude a la habilidad de impedir que se produzca una interferencia de tipo 
atencional debido a la competición entre estímulos relevantes e irrelevantes 
(Nigg, 2000). La inhibición de respuesta, por su parte, implica la capacidad 
de contener la emisión de una respuesta preponderante y con cierto grado de 
automaticidad o detener la emisión de una respuesta que ya se encuentra en 
marcha (Schachar et al., 2007).  
 Dada la heterogeneidad del concepto, han sido varias las tareas 
experimentales desarrolladas para su evaluación, todas ellas destinadas a 
inhibir el procesamiento de un estímulo preponderante, pero cada una de ellas 
involucradas en mecanismos diferentes. Destacan, por su gran uso, la tarea de 
Stroop (Stroop, 1935), encargada del proceso de control de interferencia y la 




tarea go/no-go (Van der Meere, Stemerdink, y Gunning, 1995) encargada del 
proceso de inhibición de respuesta. En una tarea de Stroop tradicional, los 
participantes tienen que indicar el color en el que aparece escrita una palabra, 
siendo la palabra y el color de la misma incompatibles (e.g., la palabra “rojo” 
escrita en amarillo). Se espera que los tiempos de reacción (TR) sean mayores 
en aquellas condiciones en las que la palabra y la tinta de la misma sean 
incompatibles frente a aquellas condiciones en las que ambas coincidan (e.g., 
la palabra “rojo” escrita en rojo). Por su parte, en una tarea go/no-go típica, 
los participantes deben responder a determinados estímulos denominados go 
(e.g., un triángulo), así como evitar emitir una respuesta a otros estímulos 
denominados no-go (e.g., un cuadrado). El estímulo go aparece en un 
porcentaje mayor que el no-go generando una predisposición a responder a 
este primero y dificultando la contención de la respuesta al segundo. En esta 
tarea, se miden diferencias individuales en el número de falsas alarmas (FA) 
o en el número de veces que el participante responde a un estímulo no-go: a 
mayor número de FA peor control cognitivo. 
 La capacidad de control cognitivo nos permite ser más flexibles, 
siendo esta fundamental en el devenir de nuestras actividades del día a día. 
Un déficit en dicha habilidad puede dar lugar a problemas relacionados con 
la impulsividad, con el consumo de drogas y el excesivo consumo de cafeína 
(Aichert et al., 2012; Holmes, Hollinshead, Roffman, Smoller, y Buckner, 




2016; Leshem, 2016; Pawliczek et al., 2013; Volkow, Wang, Tomasi, y Baler, 
2013). Con respecto a la IE, ésta ha mostrado tener efectos beneficiosos como 
moderador en situaciones estresantes, así como ser un factor protector de  
dichas situaciones en las que una falta de control cognitivo muestra un papel 
crucial (Casey et al., 2011; Extremera y Rey, 2015; Limonero, Fernández-
Castro, Soler-Oritja, y Álvarez-Moleiro, 2015; Peña-Sarrionandia, 
Mikolajczak, y Gross, 2015; Schneider, Lyons, y Khazon, 2013; Slaski y 
Cartwright, 2003).  
La memoria de trabajo 
 La memoria de trabajo es la capacidad de almacenar información 
relevante de manera temporal, así como de inhibir el procesamiento de 
aquella información que es irrelevante (Baddeley, 2007). Al igual que ocurre 
con la capacidad de control cognitivo, su desarrollo es progresivo y comienza 
en épocas tempranas del desarrollo del niño, siendo dependiente tanto del 
desarrollo del cerebro como de la estimulación ambiental recibida (De Luca 
y Leventer, 2008; Hughes, 2011).  
 Para evaluar la memoria de trabajo también se han desarrollado 
numerosas tareas experimentales. Existen tareas duales encargadas del 
procesamiento y almacenamiento de información donde los participantes 
deben recordar cierta información como la denominada reading spam 
(Daneman y Carpenter, 1980). En dicha tarea, los participantes deben leer un 




grupo de frases y almacenar en la memoria la última palabra de cada una de 
ellas. La cantidad de palabras que deben recordar varía normalmente de dos 
a seis. Otra tarea que cada vez está siendo más utilizada es la denominada n-
back (Kirchner, 1958). Esta tarea, frente a la anterior que implica poner en 
marcha el mecanismo de recuerdo, requiere el de reconocimiento del 
estímulo. Concretamente, en una n-back tradicional, los participantes deben 
indicar si el estímulo que aparece en cada momento en pantalla es igual al que 
apareció “n” veces antes. Así, si hablamos de un 1-back, se debe indicar si el 
estímulo que tenemos en pantalla es igual al que apareció en el ensayo 
anterior, mientras que si nos encontramos en un 2-back, el estímulo actual se 
debe comparar con el estímulo presentado dos ensayos antes y, así, 
sucesivamente.  
 La capacidad de memoria de trabajo se relaciona con diferencias en el 
funcionamiento cognitivo (Conway, Kane, y Engle, 2003; Cornoldi, Carretti, 
Drusi, y Tencati, 2015). Además, en población clínica se ha encontrado que 
personas con trastorno de estrés postraumático, con trastorno bipolar o con 
síntomas depresivos o ansiosos presentan reducida capacidad de memoria de 
trabajo (Amir y Bomyea, 2011; Demeyer, De Lissnyder, Koster, y De Raedt, 
2012; Moran, 2016; Passarotti, Sweeney, y Pavuluri, 2011; Susanne 
Schweizer y Dalgleish, 2016). 




 Tanto la IE como la memoria de trabajo abarcan zonas cerebrales 
comunes indicándonos que ambos procesos podrían estar relacionados. 
Concretamente, varios estudios nos muestran que ambos procesos están 
vinculados con la corteza prefrontal (Bar-On, Tranel, Denburg, y Bechara, 
2003; Constantinidis y Klingberg, 2016; Krueger et al., 2009; Osaka, Yaoi, 
Minamoto, y Osaka, 2013). Asimismo, recientes investigaciones han puesto 
su foco de interés en analizar cuáles son los beneficios del entrenamiento en 
memoria de trabajo sobre la habilidad de regulación emocional, habilidad 
central de la IE. Es decir, el objetivo de estas investigaciones es el de ver si 
existe un efecto de transferencia del entrenamiento de la memoria de trabajo 
con estímulos de índole emocional sobre dicha habilidad emocional. Los 
resultados de estas investigaciones apoyan ese efecto de transferencia 
encontrando mejoras a nivel conductual en la capacidad de regular las 
emociones de los participantes que han sido entrenados en memoria de trabajo 
emocional, así como cambios a nivel cerebral (Schweizer, Hampshire, y 
Dalgleish, 2011; Xiu, Zhou, y Jiang, 2016). Por ejemplo, Engen y Kanske 
(2013) encontraron que los participantes que entrenaron su memoria de 
trabajo eran capaces de reducir sus reacciones emocionales aversivas a 
determinadas piezas de películas mediante el uso de reevaluación cognitiva 
de la situación.  
Tareas hot y tareas cool 




 Dentro de la variedad de tareas que miden procesos cognitivos, 
merece la pena prestar especial atención a los estímulos que se emplean en 
las mismas. Atendiendo al contenido emocional de estos estímulos, se pueden 
dividir las tareas en hot y cool. Cuando hablamos de tareas hot, nos referimos 
a aquellas que incluyen estímulos con contenido emocional o que llevan 
asociadas una recompensa o un castigo por su correcta o incorrecta 
resolución, respectivamente. Por el contrario, las tareas cool están compuestas 
por estímulos carentes de contenido emocional. Dentro de esta distinción, 
además, son muy variados los tipos de estímulos tanto cool como hot 
utilizados en la literatura. Para las tareas hot, se han empleado caras con 
expresiones emocionales (Tottenham et al., 2011), imágenes eróticas (Most, 
Smith, Cooter, Levy, y Zald, 2007), imágenes desagradables de mutilaciones 
o generadoras de miedo como pueden ser animales atacando (Buodo, Sarlo, 
Mento, Messerotti Benvenuti, y Palomba, 2017), entre otros. Por su parte, 
como estímulos cool se han empleado, por ejemplo, números (Checa y 
Fernández-Berrocal, 2015), letras y dibujos abstractos (Jacola et al., 2014). 
 Esta distinción es muy relevante dado que se relaciona con aspectos 
diferentes tanto a nivel cerebral como conductual. Así, a nivel conductual 
podemos ver como las tareas cognitivas cool se relacionan en mayor medida 
con habilidades de tipo académicas (Hongwanishkul, Happaney, Lee, y 
Zelazo, 2005; Willoughby, Kupersmidt, Voegler-Lee, y Bryant, 2011), 




mientras que las tareas cognitivas hot presentan una mayor relación con 
problemas de conducta relacionados con la incapacidad de regular las 
emociones (Kim, Nordling, Yoon, Boldt, y Kochanska, 2013). A nivel 
cerebral, las tareas cool implican zonas cerebrales como el cortex prefrontal 
dorsolateral y el cortex cingulado anterior, frente a las tareas hot donde el 
cortex orbitrofrontal, el sistema límbico y el cortex cingulado posterior 
parecen estar más involucrados (Happaney, Zelazo, y Stuss, 2004; Kerr y 
Zelazo, 2004). 
LA IE Y EL PROCESAMIENTO COGNITIVO 
 No cabe duda del papel tan relevante que las emociones tienen en 
nuestro comportamiento, en nuestra toma de decisiones y en nuestra forma de 
pensar, así como en el contenido del mismo (Lazarus, 2006). Numerosos 
estudios demuestran cómo las emociones afectan a nuestro procesamiento de 
la información, a nuestros procesos de memoria, a los procesos de 
categorización y a la solución de problemas y de toma de decisiones, entre 
otros (Lerner, Li, Valdesolo, & Kassam, 2015). Siguiendo la literatura, un 
estado de ánimo positivo nos dirige a un procesamiento de la información 
que, aunque es menos sistemático, goza de mayor espontaneidad y se vuele 
más creativo. Frente a esto, si nuestro estado de ánimo es negativo nuestro 
procesamiento será más sistemático, detallado y cuidadoso (Bless y Schwarz, 
1999). Los procesos de memoria también se ven afectados por el estado de 




ánimo encontrándose déficit de memoria autobiográfica en personas con 
trastornos afectivos (Ono, Devilly, y Shum, 2016). Asimismo, nuestro estado 
de ánimo condiciona el foco de nuestra atención llevándonos a dirigir 
nuestros recursos a aquel material afín con nuestro estado afectivo (Eich y 
Macauley, 2000). Por otro lado, el estado de ánimo, cuando es positivo, 
favorece la solución de problemas al permitirnos una organización más 
variada de la información, así como la visualización de un número mayor de 
alternativas hacia un mismo problema (Isen, 2004). 
 Estos ejemplos acerca del papel de las emociones sobre los procesos 
de índole cognitiva nos llevan a la hipótesis de que desarrollar una adecuada 
IE que nos permita percibir, usar, comprender y regular nuestras emociones 
puede mejorar nuestro rendimiento cognitivo, especialmente nuestras 
funciones ejecutivas. Por tanto, en la presente Tesis Doctoral nos centraremos 
en analizar el papel de la IE en el rendimiento de tareas de función ejecutiva 











 El objetivo general de esta Tesis Doctoral fue el de evaluar la relación 
que existe entre la IE, medida a través de sus tres modelos principales, con el 
procesamiento cognitivo tanto en tareas cool como hot. Para ello, se llevaron 
a cabo cuatro estudios cuyos objetivos específicos contribuyen a la 
consecución del propósito general (ver Tabla 2): 
 Estudio 1. Con la finalidad de conocer el estado actual de la cuestión, 
en el primer estudio se llevó a cabo una revisión sistemática centrada 
en analizar la relación existente entre la IE y el procesamiento 
cognitivo en tareas tanto cool como hot. Para ello, se dividieron los 
resultado atendiendo al modelo de IE usado (MHE, MHA y MMA), 
así como al tipo de estímulo empleado en las tareas cognitivas (hot o 
emocional frente a cool o Neutro). 
 Estudio 2. El segundo estudio trata de esclarecer las limitaciones 
encontradas en la literatura tras realizar la revisión sistemática del 
estudio 1. Para ello, se realizó un estudio empírico que evaluó la 
relación existente entre la IE, medida a través de los tres modelos, y 
la capacidad de control cognitivo. La capacidad de control cognitivo 
fue evaluada a través de dos tareas go/no-go: una hot (compuesta por 
caras emocionales) y otra cool (compuesta por figuras geométricas).  




 Estudio 3. Con la finalidad de continuar clarificando las limitaciones 
encontradas en el primer estudio, esta tercera investigación tuvo como 
objetivo evaluar la relación entre la IE, medida a través de los tres 
modelos, y la memoria de trabajo. La memoria de trabajo fue evaluada 
a través de dos tareas 2-back: una hot cuyos estímulos fueron caras 
emocionales y otra cool cuyos estímulos fueron letras. 
 Estudio 4. El último estudio tuvo como propósito analizar la relación 
entre la capacidad de control cognitivo, la IE y el estatus 
socioeconómico de padres y madres sobre la conducta agresiva en 
niños y adolescentes. Para ello, se realizó una revisión de la literatura 
existente hasta el momento. De esta forma, se pretende abrir una 
nueva línea de investigación de cara a conocer la relación entre la IE 
y el procesamiento cognitivos en edades más tempranas.  
MÉTODO 
 La presente Tesis Doctoral se basa en los resultados obtenidos en los 
cuatro estudios llevados a cabo. A continuación se presenta el método 
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ESTUDIO 1  
The Relationship between Emotional Intelligence and Cool and Hot 
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Resumen 
Although emotion and cognition were considered to be separate aspects of the psyche in 
the past, researchers today have demonstrated the existence of an interplay between the 
two processes. Emotional intelligence (EI), or the ability to perceive, use, understand, and 
regulate emotions, is a relatively young concept that attempts to connect both emotion 
and cognition. While EI has been demonstrated to be positively related to well-being, 
mental and physical health, and non-aggressive behaviors, little is known about its 
underlying cognitive processes. The aim of the present study was to systematically review 
available evidence about the relationship between EI and cognitive processes as measured 
through “cool” (i.e., not emotionally laden) and “hot” (i.e., emotionally laden) laboratory 
tasks. We searched Scopus and Medline to find relevant articles in Spanish and English, 
and divided the studies following two variables: cognitive processes (hot vs. cool) and EI 
instruments used (performance-based ability test, self-report ability test, and self-report 
mixed test). We identified 26 eligible studies. The results provide a fair amount of 
evidence that performance-based ability EI (but not self-report EI tests) is positively 
related with efficiency in hot cognitive tasks. EI, however, does not appear to be related 
with cool cognitive tasks: neither through self-reporting nor through performance-based 
ability instruments. These findings suggest that performance-based ability EI could 
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Resumen 
Emotional intelligence (EI), or the ability to perceive, use, understand and regulate 
emotions, appears to be helpful in the performance of “hot” (i.e., emotionally laden) 
cognitive tasks when using performance-based ability models, but not when using self-
report EI models. The aim of this study is to analyze the relationship between EI (as 
measured through a performance-based ability test, a self-report mixed test and a self-
report ability test) and cognitive control ability during the performance of hot and “cool” 
(i.e., non-emotionally laden) “go/no-go” tasks. An experimental design was used for this 
study in which 187 undergraduate students (25% men) with a mean age of 21.93 years 
(standard deviation [SD] = 3.8) completed the three EI tests of interest (Mayer-Salovey-
Caruso Emotional Intelligence Test [MSCEIT], Trait Meta-Mood Scale [TMMS] and 
Emotional Quotient Inventory–Short Form [EQi:S]) as well as go/no-go tasks using faces 
and geometric figures as stimuli. The results provide evidence for negative associations 
between the “managing” branch of EI measured through the performance-based ability 
test of EI and the cognitive control index of the hot go/no-go task, although similar 
evidence was not found when using the cool task. Further, the present study failed to 
observe consistent results when using the self-report EI instruments. These findings are 
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Gutiérrez-Cobo, M. J., Cabello, R. y Fernández-Berrocal, P. (In press). Performance-
based ability emotional intelligence benefits working memory capacity during 
performance on hot tasks.  Scientific Reports 
Resumen 
Emotional intelligence (EI) is the ability to perceive, use, understand, and regulate 
emotions. Higher scores on this ability measured through performance tests (but no 
through self-reports) appears to be related to better performance on “hot” 
(emotionally laden) cognitive tasks. However, there are relatively few studies 
concerning how EI may benefit the working memory capacity (WMC). Thus, the 
objective of this study is to analyse the relationship between EI (as measured through 
a performance-based ability test, a self-report mixed test, and a self-report ability 
test) and the WMC during the performance of hot and “cool” (i.e., non-emotionally 
laden) “2-back” tasks. 203 participants completed three EI tests as well as two 2-back 
tasks. The results provide evidence for better performance of higher EI participants 
(specifically in the managing branch) measured through the performance-based 
ability test, but only on the hot task. For the self-report mixed model, incongruent 
results were found, and no correlations were obtained using the self-report ability 
model. The implications of these findings are discussed in terms of the validity of the 
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Resumen 
La alta prevalencia de conductas agresivas en la niñez y en la adolescencia hace necesaria 
la búsqueda de factores protectores que disminuyan estos comportamientos. El objetivo 
de este artículo es hacer una revisión de la literatura existente acerca de la relación entre 
la conducta agresiva en esta población y tres posibles factores protectores de la misma: la 
inteligencia emocional, el control cognitivo y el estatus socioeconómico de padres y 
madres. Los estudios revisados muestran que altos niveles en estas tres variables se 
relacionan con un menor número de conductas agresivas en niños y adolescentes. 














































RESUMEN GLOBAL DE LOS RESULTADOS 
 El objetivo general de esta Tesis Doctoral fue el de profundizar en el 
papel que la IE tiene sobre el procesamiento cognitivo. De forma específica, 
los objetivos fueron evaluar cuál de los tres modelos vigentes de IE tenía un 
mayor valor predictivo sobre el rendimiento en tareas que evalúan las 
funciones ejecutivas de control cognitivo y memoria de trabajo. Asimismo, 
se evaluó si las diferencias en dicho rendimiento eran dependientes del 
contenido emocional de las tareas empleadas. Para ello, se llevaron a cabo 
cuatro estudios donde, de forma global se encuentra que en adultos la IE 
medida a través del MHE se relaciona con un mejor rendimiento en las tareas 
cognitivas evaluadas cuando los estímulos tienen contenido emocional (tareas 
hot), pero no cuando estos son neutros (tareas cool). Concretamente, es la 
rama de regulación emocional la que muestra dichas correlaciones: a mayor 
habilidad para regular las emociones mejor rendimiento en las tareas 
cognitivas hot. Por su parte, la evaluación a través del MHA no muestra 
relación con el rendimiento en dichas tareas ya sean hot o cool. Finalmente, 
a través del MMA, se obtienen resultado poco consistentes. A continuación, 






 El objetivo del primer estudio fue el de conocer la literatura existente 
acerca de la relación entre la IE y los procesos cognitivos. Para ello, se llevó 
a cabo una revisión sistemática en la que se incluyeron un total de 26 estudios. 
A la hora de analizar los resultados obtenidos, estos se dividieron teniendo en 
cuenta dos variables: el tipo de modelo que se empleó para evaluar la IE 
(MHE, MHA y MMA) y el tipo de estímulo empleado (hot o emocional y 
cool o neutro).  
 Para las tareas hot, se encontró que para aquellos estudios que 
emplearon el MHE, el 64.28% hallaron que aquellas personas con mayor IE 
obtenían un mejor rendimiento en tareas cognitivas de diversa índole. Frente 
a estas medidas, aquellos estudios que emplearon el MHA y el MMA 
encontraron a la IE como variable facilitadora del rendimiento en tareas 
cognitivas en un 30.77% y un 37.5%, respectivamente. Asimismo, mientras 
que a través del MHE un 35.71% de los estudios no encontró relación entre 
ambos procesos, aquellos que emplearon el MHA y el MMA hallaron dichos 
resultados nulos en un 53.85% y un 50% de las veces, respectivamente. 
Finalmente, a través del MHE no se encontraron resultados en los que una 
mayor IE se relacionara con un peor rendimiento cognitivo; sin embargo, a 
través del MHA y el MMA, el 15.38% y el 12.5% de los estudios, 
respectivamente, obtuvo tales resultados. 
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 Con respecto a las tareas cool, ninguno de los estudios utilizando los 
distintos modelos de IE encontró que esta se relacionara con un mejor 
rendimiento cognitivo. Frente a este resultado, el 66.66% de los estudios que 
emplearon el MHE y el MMA, así como el 100% de los estudios que 
utilizaron el MHA no encontraron relación entre la IE y las tareas cognitivas 
sin contenido emocional. Finalmente, un 33.33% de los estudios con medidas 
tanto pertenecientes al MHE y como al MMA encontraron un peor 
rendimiento para aquellos con alta IE.  
 Aunque los resultados de la revisión sistemática apuntan a que el 
MHE es un mejor predictor del rendimiento en tareas cognitivas con 
estímulos emocionales (pero no con estímulos neutros) frente al MHA y el 
MMA, existen varias limitaciones en este primer estudio. En primer lugar, los 
diferentes estudios utilizaron una gran cantidad de instrumentos para evaluar 
la IE (un total de 13 escalas) que, aunque pueden incluirse dentro de uno de 
los tres modelos principales de la IE; no obstante, no todos tienen las mismas 
propiedades psicométricas ni miden las mismas variables. En segundo lugar, 
de forma similar, se emplearon una gran variedad de tareas cognitivas: un 
total de 18 tareas. Cada una de estas tareas miden un amplio rango de procesos 
cognitivos como son, por ejemplo, los procesos de tipo atencional, de 
memoria o de toma de decisiones los cuales pueden verse afectados por los 
niveles de IE de forma distinta. En tercer lugar, son escasos los estudios que 
 116 
 
emplean tareas cool y, por consiguiente, llegar a cualquier conclusión sería 
precipitado. Todas estas limitaciones, por tanto, podrían haber influido en los 
resultados.  
Estudio 2 
 El estudio segundo tiene como objetivo cubrir las limitaciones 
encontradas en la revisión sistemática del primer estudio. Para ello, se llevó a 
cabo un diseño experimental cuyo objetivo general fue el de evaluar la 
relación existente entre la IE y la capacidad de control cognitivo en adultos. 
De manera específica, la finalidad de este segundo estudio fue evaluar qué 
modelo de la IE es más predictivo de esta habilidad cognitiva, así como 
comprobar si esta relación es dependiente del contenido emocional de la tarea. 
Para evaluar la IE siguiendo el MHE, se empleó la versión española del 
MSCEIT (Extremera y Fernández-Berrocal, 2009); para evaluar la IE 
siguiendo el MHA, se utilizó la versión española del TMMS (Pablo 
Fernández-Berrocal, Extremera, y Ramos, 2004) y, finalmente, de acuerdo 
con el MMA, se empleó la versión española reducida del EQi:S (López-Zafra 
et al., 2014). Por otro lado, para la evaluación de la capacidad de control 
cognitivo, se utilizó la tarea go/no-go (Van der Meere et al., 1995) con 
contenido tanto neutro (figuras geométricas) como emocional (expresiones 
faciales con diferentes emociones).  
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 Con respecto a la tarea go/no-go hot, los resultados mostraron como 
la rama de regulación emocional del MHE presenta una correlación negativa 
con las falsas alarmas (FA), entendidas estas como el índice de control 
cognitivo. Es decir, aquellas personas con una mayor habilidad para regular 
sus emociones cometen menos número de FA. Los resultados empleando el 
MHA y el MMA mostraron escasas correlaciones con las FA. Asimismo, la 
rama de regulación emocional del MHE fue la única que predijo las 
puntuaciones de FA en la tarea emocional. Finalmente, con respecto a la tarea 
go/no-go cool no se encontró ninguna relación entre la IE, medida con 
cualquiera de los tres modelos, y el índice de control cognitivo. 
Estudio 3 
 El tercer estudio de nuevo tuvo como objetivo cubrir las limitaciones 
encontradas en la revisión sistemática del estudio primero. En este caso, sin 
embargo, el objetivo general fue el de evaluar la relación existente entre la IE 
y la capacidad de memoria de trabajo en adultos. De nuevo, como objetivos 
específicos se establecieron el comprobar qué modelo de la IE es más 
predictivo sobre la capacidad de memoria de trabajo y evaluar si dicha 
relación es dependiente del contenido emocional de la tarea. Para la 
consecución de estos objetivos, se llevó a cabo un diseño experimental donde 
se evaluó la IE a través de los mismos instrumentos que en el segundo estudio. 
En cuanto a la evaluación de la memoria de trabajo, se empleó una tarea n-
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back (Kirchner, 1958) con estímulos tanto emocionales (expresiones faciales 
con diferentes emociones) como neutros (letras). 
 Con respecto a la tarea n-back hot, los resultados mostraron como, de 
nuevo, una mayor puntuación en la rama de regulación emocional del MHE 
se relacionó con un menor número de errores a la hora de responder al 
estímulo objetivo de la tarea cuando los estímulos eran caras que expresaban 
una emoción de alegría y de enfado. Asimismo, la regulación emocional del 
MSCEIT fue el único predictor de dicho índice. Por su lado, la escala de 
adaptación del MMA predijo un menor número de errores ante el estímulo 
objetivo, pero cuando la cara era neutra.  Por su parte, en la tarea cool, el 
MHE no predijo el rendimiento de los participantes de forma consistente con 
los resultados del estudio primero y segundo. A través del MMA, contrario a 
lo esperado dado los estudios previos y a lo obtenido con caras neutras en la 
tarea n-back hot, mayores puntuaciones en la escala intrapersonal se 
relacionaron con un menor número de aciertos en la tarea cognitiva. 
Finalmente, al igual que en el estudio segundo, el MHA no se relacionó con 
el rendimiento de la tarea de memoria de trabajo ni neutra ni emocional. 
Estudio 4 
 El cuarto estudio de la Tesis Doctoral tuvo como objetivo evaluar el 
estado de la literatura actual en niños y adolescentes. Concretamente, la 
finalidad de este estudio fue analizar los distintos estudios que evalúan la 
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relación existente entre la IE, el control cognitivo y el estatus socioeconómico 
de los padres sobre la conducta agresiva de los adolescentes. Asimismo, se 
analizaron aquellos estudios que evaluaban la relación entre la IE y el control 
cognitivo en esta población. Para ello, se realizó una revisión del estado de la 
cuestión en la que se encontraron un total de 18 estudios. En líneas generales, 
los resultados mostraron que tanto la capacidad de control cognitivo, como la 
IE y el estatus socioeconómico de los padres se relacionaban con la conducta 
agresiva a estas edades. Concretamente, mayores puntuaciones en estas tres 
variables se relacionaron con un menor número de conductas agresivas. No 
obstante, no se encontraron estudios que relacionasen la IE y la capacidad de 
control cognitivo en niños y adolescentes, siendo este un campo de futura 
investigación. 
Discusión 
 Los cuatro estudios que comprenden esta Tesis Doctoral ayudan a dar 
un paso adelante en la conceptualización y comprensión de la IE. De forma 
específica, esta Tesis Doctoral se embarca en la comprensión de la relación 
existente entre la IE y el procesamiento cognitivo, un campo muy poco 
explorado hasta el momento. Hasta donde nosotros conocemos, no existen 
estudios que tengan la finalidad de esta Tesis Doctoral: conocer, de forma 
sistemática, cómo las puntuaciones de cada modelo de la IE influyen en el 
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rendimiento de tareas que miden procesos cognitivos particulares, tendiendo 
a su vez en cuenta el tipo de estímulo empleado (emocional o neutro). 
  La literatura, así como esta Tesis Doctoral, han demostrado que los 
distintos modelos de IE no correlacionan entre sí, a pesar de estar 
denominados bajo el mismo término: inteligencia emocional (Goldenberg et 
al., 2006; Van Rooy, Alonso, y Viswesvaran, 2005; Webb et al., 2013). No 
obstante, estos resultados no son sorprendentes dadas las diferencias a nivel 
conceptual y metodológico de los tres modelos de IE (Joseph y Newman, 
2010). Dichas discrepancias hacen necesario el estudio de las implicaciones 
de cada uno de estos modelos por separado. Esta Tesis Doctoral ha 
demostrado que las medidas basadas en MHE son las que en mayor medida 
predicen el rendimiento en tareas cognitivas hot en adultos. Esto se observa a 
través del primer estudio donde la mayoría de los resultados analizados en la 
revisión sistemática reflejan que una elevada IE se relaciona con un mejor 
rendimiento en tareas cognitivas si se evalúa a través del MHE. Además, estos 
resultados se ven reforzados con los estudios segundo y tercero en los que la 
rama de regulación emocional del MSCEIT se relaciona y predice el 
rendimiento en una tarea de control cognitivo y de memoria de trabajo con 
contenido emocional. Frente a estos resultados, el MMA muestra resultados 
menos consistentes en los tres primeros estudios y el MHA no muestra 
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relación con ninguna de estas tareas en los estudios dos y tres, así como 
resultados inconsistentes en el primero.  
 Por tanto, estos hallazgos contribuyen a confirmar la validez del MHE 
como predictor del rendimiento en tareas cognitivas hot. Estos resultados 
apoyan la hipótesis de que la rama de regulación emocional del modelo de 
Mayer y Salovey (1997), la cual implica estar al corriente de las estrategias 
más efectivas a la hora de responder de forma adaptativa a las distintas 
situaciones a las que nos enfrentamos, juega un papel crucial en el éxito tanto 
social como personal (Cabello y Fernández-Berrocal, 2015; Côté, 2014). Por 
ejemplo, esta habilidad facilita la consecución de metas ayudando a las 
personas a generar una emoción determinada que facilite alcanzar sus 
objetivos (Côté, DeCelles, McCarthy, Van Kleef, y Hideg, 2011; Peña-
Sarrionandia et al., 2015). Asimismo, el hecho de que el rendimiento del 
MHE correlacione con el rendimiento en las tareas cognitivas, pero el MMA 
muestre inconsistencias en dicha relación tiene sentido dado que este último 
modelo está más cerca de los factores de personalidad, mientras que los 
primeros lo hacen de los procesos cognitivos (Mayer, Caruso, y Salovey, 
2016; Webb et al., 2013). Finalmente, el MHA, a pesar de medir el mismo 
constructo que el MHE, no se relaciona con el rendimiento en las tareas 
analizadas. Esto apoya la idea de que la percepción subjetiva de la IE de la 
persona no se corresponde con la IE real (Joseph y Newman, 2010). 
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 Los resultados de esta Tesis Doctoral, por tanto, refuerzan las 
sugerencias de otros autores como Joseph y Newman (2010) y Mayer et al. 
(2016) de usar las medidas basadas en MHE para evaluar la IE frente a las 
medidas de MHA o MMA.  
 Cabe destacar, no obstante, que la varianza explicada por parte de la 
rama de regulación emocional del MSCEIT con respecto al rendimiento en 
estas tareas cognitivas es pequeña (entre un 2% y un 5%). No obstante, estos 
resultados son consistentes con la literatura (García-Sancho, Salguero, y 
Fernández-Berrocal, 2016; Martins et al., 2010). Por tanto, la IE no lo es todo, 
pero contribuye a explicar parte del fenómeno observado.  
 Otro aspecto relevante que evaluó esta Tesis Doctoral fue el hecho de 
si la relación existente entre los distintos modelos de la IE y las tareas 
cognitivas era dependiente del contenido emocional de las mismas. Dado los 
resultados de los tres primeros estudios, la respuesta a esta incógnita podría 
responderse de forma afirmativa. Tanto en la revisión del primer estudio 
como en los trabajos empíricos del segundo y tercer estudio no se encuentra 
ninguna relación entre la IE, a través de ninguno de los tres modelos, con las 
tareas cognitivas con estímulos neutros. Incluso se encuentra algún resultado 
opuesto a lo que cabría esperar en el primer estudio para los MHE y MMA 
(donde una mayor IE se relaciona con un peor rendimiento cognitivo en 
algunos estudios) y en el tercer estudio (peor rendimiento en tareas de 
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memoria de trabajo con letras como estímulos en participantes con alta IE 
medida con el MMA). Estos resultados son consistentes con la 
conceptualización y las actualizaciones recientes del concepto llevadas a cabo 
por Mayer et al. (2016). Estos autores incluyen a la IE dentro de las llamadas 
inteligencias hot dirigidas al procesamiento de la información que es 
relevante para el individuo como lo son las emociones. Las emociones son 
consideradas respuestas que implican cambios a distintos niveles, es decir, las 
emociones nos producen cambios físicos, cognitivos y comportamentales y, 
por tanto, son estímulos significativos en el día a día de los individuos. Debido 
a esto, estos autores incluyen la IE como parte de estas inteligencias frente a 
las inteligencias cool que tratan con conocimientos relativamente 
impersonales. Por tanto, debido a esta conceptualización cabe esperar que los 
beneficios de una alta IE se reflejen en tareas en las que participan estímulos 
emocionales y no cuando estos son neutros e impersonales. 
 Finalmente, en población adolecente y con niños no es posible obtener 
una conclusión acerca de la relación que existe entre la IE y el procesamiento 
cognitivo en tareas que evalúan la capacidad de control cognitivo. Nuestro 
cuarto estudio muestra que en la actualidad no existen estudios que evalúen 
esta cuestión. No obstante, esta revisión sí que aporta resultados relevantes 
acerca de variables que en esta población favorecen la reducción de las 
conductas agresivas, las cuales son el centro de atención en la actualidad en 
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esta población por sus consecuencias negativas (Calmaestra, García, Moral, 
Perazzo, y Ubrich, 2016; Cava, Buelga, Musitu Ochoa, y Murgui Pérez, 2010; 
Cleverley, Szatmari, Vaillancourt, Boyle, y Lipman, 2012). Concretamente, 
la IE, la capacidad de control cognitivo y el estatus socioeconómico de los 
padres parecen ser factores protectores para la conducta agresiva. 
Limitaciones generales 
 A pesar de la novedad y relevancia de los resultados obtenidos, existen 
una serie de limitaciones que deben ser comentadas y tenidas en cuenta 
relativas a la muestra empleada en los distintos estudios, así como al diseño 
experimental.  
 Con respecto a la muestra, en primer lugar, podemos ver como el 
estudio segundo y tercero están formados por estudiantes universitarios de 
psicología. Esta muestra, al ser bastante homogénea, se presta a escasas 
variaciones en cuando a la IE, siendo las puntuaciones poco dispersas y, 
además, no siendo representativa de la población general. Esta limitación se 
trató de solventar en el estudio cuarto, en el que se evalúan, entre otros 
aspectos, los estudios existentes que analizan la relación entre la IE y los 
procesos de control cognitivo en niños y adolescentes. No obstante, la 
literatura encontrada no aporta evidencias al respecto dada la falta de estudios 
sobre el tema y, por tanto, abriendo las puertas a ahondar en este tema y con 
esa población en el futuro. 
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 En segundo lugar y nuevamente relativo a la muestra, podemos 
observar como en los estudios dos y tres los participantes están formados en 
su gran mayoría por mujeres (75% en el estudio 2 y 72% en el estudio 3). 
Dado que la literatura ha encontrado diferencias de género en las 
puntuaciones en IE, es posible que los resultados se vean influenciados por 
esa disparidad de la muestra (Cabello et al., 2016).  
 En tercer lugar y con respecto al diseño experimental de los distintos 
estudios, los resultados obtenidos en esta Tesis Doctoral no nos permiten 
elaborar conclusiones causales dado su carácter transversal. Es decir, no 
podemos saber si realmente el tener una mayor IE es lo que causa que se 
obtenga un mejor rendimiento en estas tareas.  
 
Líneas futuras 
 Tanto los resultados obtenidos como las limitaciones de los distintos 
estudios asientan las bases para líneas futuras. En primer lugar, 
investigaciones posteriores deberían focalizarse en el análisis de las 
diferencias en los distintos procesos cognitivos analizados según el tipo de 
medidas de IE empleando medidas cerebrales como los potenciales evento-
relacionados o técnicas de neuroimagen. Estas técnicas proporcionarían una 
información más detallada de los mecanismos subyacentes a esas diferencias 
(Kappenman, Farrens, Luck, y Proudfit, 2014).  
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 Asimismo, futuros estudios deberían dirigirse al análisis de otros 
procesos cognitivos, más allá del control cognitivo y de la memoria de 
trabajo, de forma sistemática como se presentan en esta Tesis Doctoral como 
son, por ejemplo, los procesos atencionales, los procesos de aprendizaje 
implícito o de toma de decisiones. Es decir, podríamos plantearnos la 
pregunta: ¿son los resultados obtenidos con las medidas de control cognitivo 
y de memoria de trabajo extrapolables a otros procesos cognitivos? 
 En segundo lugar, de cara a poder ofrecer resultados causales, sería 
interesante llevar a cabo estudios con diseños longitudinales, así como 
evaluar cómo el entrenamiento en IE afecta al rendimiento en las distintas 
tareas cognitivas emocionales. Es decir, líneas futuras deberían ir 
encaminadas a evaluar el posible efecto de transmisión de las mejoras en IE 
hacia otros procesos cognitivos de la misma forma que se han encontrado 
mejoras en la habilidad de regulación emocional en aquellas personas que han 
entrenado su memoria de trabajo ante estímulos emocionales (Engen y 
Kanske, 2013; Schweizer et al., 2011; Susanne Schweizer y Dalgleish, 2016; 
Xiu et al., 2016). Ya existen estudios que evalúan los beneficios de entrenar 
en IE a la población adolescente en variables como la empatía, el ajuste 
psicosocial, la salud mental y la agresividad (Castillo, Salguero, Fernández-
Berrocal, y Balluerka, 2013; Ruiz-Aranda et al., 2012); no obstante, no se 
conocen esos efectos sobre el procesamiento cognitivo. 
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 Finalmente, los hallazgos encontrados en esta tesis deberían ser 
evaluados en una población más representativa en cuanto a edad, sexo y nivel 
cultural y no únicamente en población universitaria. Por tanto, queda abierto 
todo un campo de investigación que analice cómo la IE, medida a través de 
los tres modelos principales, afecta al rendimiento en tareas cognitivas tanto 
emocionales como neutras; por un lado, en niños y adolescentes dadas las 
limitaciones en cuanto a número de investigaciones encontradas en el estudio 
cuarto y, por otro lado, en población no universitaria y con una muestra 








































English summary [Resumen en inglés] 
Introduction  
Emotional intelligence  
 Emotions and cognition have traditionally been regarded as different, 
and even incompatible, aspects of the human psyche. Whilst emotion was in 
the past regarded as a primitive mechanism, cognition, on the other hand, 
was viewed as the more complex aspect of the human psyche (Ekman & 
Davidson, 1994). Nonetheless, today scientific evidence demonstrates that 
emotions have an important influence on our cognitive processing, and that 
a balance between cognition and emotion could be the best strategy for 
correct environmental and social adaptation (Damasio, 1994; Ekman, 1989; 
Keltner & Haidt, 2001; Lazarus, 1991; LeDoux, 1996). 
 One construct that attempts to connect the concepts of emotion and 
cognition is what is known as ‘‘emotional intelligence’’ (EI). Mayer and 
Salovey (1997; p. 10) have provided perhaps the most important approach 
to this concept, and define it as “the ability to perceive accurately, appraise 
and express emotion; the ability to access and/or generate feelings when 
they facilitate thought; the ability to understand emotion and emotional 




 Since the EI construct was initially defined, many studies have been 
conducted in order to shed light on both its theoretical and practical aspects. 
This growing interest has both advantages and disadvantages. One 
advantage is the enormous resources that investigators have invested in 
studying the concept, which has led to vast amounts of models, instruments, 
and investigations. However, this research has not always been conducted in 
a systematic and rigorous scientific manner, which has hindered progress in 
the conceptualization of the construct (Mayer, Salovey, & Caruso, 2008). In 
addition, this attraction for investigating EI has given rise to numerous 
methods of evaluation, which, although not always covering the same 
aspect, have all been used in the study of the construct (Joseph & Newman, 
2010; Webb et al., 2013). In an attempt to organize this EI literature, 
researchers have traditionally conceptualized EI following two theoretical 
approaches: trait and ability models (Mayer et al., 2008). However, Joseph 
and Newman (2010) have recently proposed a new division: three models of 
EI which can be distinguished by virtue of two variables (the type of 
instrument employed for assessing the construct and its conceptualization) 
in the performance-based ability model, the self-report ability model, and 
the self-report mixed model. 
 In the first of these, the performance-based ability model, EI is 
viewed as a form of intelligence that is based on emotional aptitudes, and is 
regarded as a mental ability that involves reasoning about our emotions, 
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which is focused on hot information processing (Mayer et al., 2016). Within 
this framework, EI is evaluated by solving emotional problems through 
performance tests that include a set of correct and incorrect responses. The 
most representative instrument of this model is the ‘‘Mayer-Salovey-Caruso 
Emotional Intelligence Test’’ (MSCEIT; Mayer et al., 2002). The MSCEIT 
is a 141-item test designed to measure the four branches of the ability EI 
model: perceiving, facilitating, understanding, and managing emotions. This 
instrument uses two tasks to measure each of the four branches of EI, 
comprising a total of eight tasks. An example of an item related to the 
facilitating branch is ‘‘what mood (s) might be helpful to feel when meeting 
in-laws for the very first time?’’ Here, participants have to choose, on a 
scale from 1 (not useful) to 5 (useful), how different emotions such as 
tension, surprise, and joy would favor this situation.  
 The second model is the self-report ability model, which also views 
EI as a form of intelligence as well as a group of emotional aptitudes. 
However, this model evaluates EI through self-report instruments where 
there are no correct and incorrect responses, but instead focuses on the 
subjective belief of the individual. A well-known instrument used within 
this framework is the “Trait Meta-Mood Scale” (TMMS, Salovey et al., 
1995). The Spanish version of the TMMS is a 24-item test that has been 
validated in a university student population, and measures individuals’ 
beliefs on three dimensions: attention to feelings, clarity of feelings and 
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mood repair (Fernández-Berrocal et al., 2004). An item example is ‘‘I don’t 
pay too much attention to my feelings’’ and participants have to respond on 
a Likert-scale from 1 (strongly disagree) to 5 (strongly agree). Finally, the 
self-report mixed model does not consider EI to be a form of intelligence but 
instead views it as a broader concept that includes (among others) 
motivations, interpersonal and intrapersonal abilities, empathy, personality 
factors, and well-being (Mayer et al., 2008). Again, this model employs 
self-report instruments that evaluate the subjective perception of the 
participants; the ‘‘Bar-On Emotional Quotient Inventory’’(EQi, Bar-On, 
1997) is a commonly employed test for this model. The EQi:S is a 28-item 
test that measures four dimensions of traits and self-concepts: intrapersonal, 
interpersonal, adaptability and stress management.  Participants respond 
using a five-point Likert-type scale from 1 (never) to 5 (always) to 
statements such as ‘‘I like to help people’’. Although the three models 
essentially assess the same construct, any correlations between them appear 
to be weak (Goldenberg et al., 2006).  
 Despite the differences between these models, their use has yielded a 
large number of EI-related outcomes. Thus, researchers have linked higher 
EI scores to better mental and physical health (Martins et al., 2010; Zeidner 
et al., 2012), well-being and happiness (Cabello & Fernández-Berrocal, 
2015; Sánchez-Álvarez et al., 2015), less aggressive behavior (García-
Sancho et al., 2014) and substance abuse (Kun & Demetrovics, 2010). A 
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longitudinal study, using  a cognitive Go/No-Go task with hot and cool 
stimuli as well as brain measures (Casey et al., 2011) has shown how 
impulsive children appear to have lower emotion regulation and lower self-
control abilities in their mid-forties in comparison with low impulsive 
children. 
  Unlike this broad background, rather less is known about the 
cognitive processes underlying EI. EI could favour the management, in a 
more proper way, of our cognitive resources in both the clinical and non-
clinical population. For instance, EI abilities may help to diminish the 
negative attentional bias shown by depressed people towards neutral stimuli 
(Baddeley, 2007) and that shown by non-depressed people following 
negative mood induction (Baddeley, Banse, Huang, & Page, 2012) by 
perceiving emotions and situations in a more positive way. In addition, high 
EI scores could improve an individual’s cognitive capacity by reducing the 
interference of anxiety in their performance by improving their emotional 
regulatory strategies (Derakshan & Eysenck, 1998) as well as by increasing 
the low threshold that anxious people have for detecting a threat (Mogg & 





 A cognitive process refers to any actions by means of which mental 
contents processed to produce certain outcomes (Carroll, 1993). This 
dissertation is particularly centered on the study of two specific cognitive 
processes: the cognitive control ability and the working memory capacity.  
 On the one hand, cognitive control describes a heterogeneous 
construct that allows the representation and attainment of goal-directed 
behaviors as well as the detection and resolution of conflicts in information 
processing (Miller & Cohen, 2001). This ability is fundamental to people’s 
daily activities, and it allows for flexibility in their behavior. Deficits in 
cognitive control could, for instance, lead to problems related to 
impulsiveness, drug abuse, or caffeine over-consumption (Aichert et al., 
2012; Holmes et al., 2016; Volkow et al., 2013). In addition, EI has been 
shown to be a beneficial moderator during stressful situations as well as a 
protective factor for these risky behaviors, in which a lack of cognitive 
control plays a key role (Casey et al., 2011; Extremera & Rey, 2015; 
Limonero et al., 2015; Peña-Sarrionandia et al., 2015; Schneider et al., 
2013; Slaski & Cartwright, 2003). 
 Cognitive control is not a unitary neurocognitive construct. It 
consists of two different processes: interference control and motor response 
inhibition. When discussing interference control, we refer to the ability to 
prevent attentional interference due to competition between relevant and 
irrelevant stimuli (Nigg, 2000). Motor response inhibition includes the 
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ability to restrain a strong response or cancel an ongoing response (Schachar 
et al., 2007). Given this heterogeneity, a large number of tasks are used to 
measure cognitive control ability, including the Stroop task (Stroop, 1935) 
and the go/no-go task (Van der Meere et al., 1995). Whilst these tasks all 
inhibit the processing of an inadequate ‘‘prepotent’’ response, they involve 
quite different mechanisms. In particular, the last measure is part of the 
motor response inhibition construct, whilst the Stroop task measures 
interference control. In a typical go/no-go task, the participants press a 
button when a ‘‘go’’ stimulus (for example, a square) appears on the screen, 
and they must contain their responses when a ‘‘no-go’’ stimulus (for 
example, a triangle) is presented. The go stimuli occur more frequently 
(usually 70% of the time) than the no-go stimuli (30%), which helps to 
create a tendency to respond to the go stimuli. 
  The working memory capacity (WMC) allows us to temporarily 
store relevant information while inhibiting the processing of irrelevant 
stimulation (Baddeley, 2007). Individual differences in WMC have been 
related to differences in cognitive functioning (Alloway & Alloway, 2010; 
Conway et al., 2003; Cornoldi et al., 2015). In addition, WMC has been 
studied in the clinical population. Thus, reduced WMC has been found in 
individuals with posttraumatic stress disorder (Schweizer et al., 2011), with 
bipolar disorder (Passarotti et al., 2011), and with depressive (Demeyer et 
138 
 
al., 2012) or anxious symptoms (Amir & Bomyea, 2011; Moran, 2016) in 
comparison with the non-clinical population. 
 The WMC has been traditionally measured through various tasks. A 
task that is becoming increasingly popular for assessing WMC is the n-back 
task (Kirchner, 1958). In a typical n-back task, participants have to decide 
whether a current stimulus has been presented n trials previously. Thus, in a 
1-back level, participants have to compare the current stimulus with the 
previous stimulus, whilst, for instance, in a 2-back level, the target stimulus 
has to be compared with the one shown two positions before. There are 
some indications that EI could favor the WMC, given the overlapping of 
brain regions involved in both processes. Thus, various studies have 
demonstrated how EI (Bar-On et al., 2003; Krueger et al., 2009) and the 
WMC (Constantinidis & Klingberg, 2016; Osaka et al., 2013) are related to 
the prefrontal cortex (PFC). Recently, it has been commonplace to analyze 
how the benefits of the emotional working memory training (WMT) could 
produce transfer effects in emotion regulation ability, which is a core branch 
of EI. These studies support the transfer effect between emotional WMT and 
emotion regulation ability found when using behavioral and brain 
measurements (Engen & Kanske, 2013; Schweizer, Grahn, Hampshire, 





 The general aim of the present dissertation was to examine the 
relationship between EI, measured through the three main models, and the 
cognitive processing in hot and cool tasks. In order to achieve this purpose, 
four studies were carried out: 
1. The aim of the first study was to systematically review the existing 
evidence regarding the relationship between the EI construct and 
various cognitive processes. The results were divided into two 
categories: EI instruments (performance-based ability test, self-
report ability test, and self-report mixed test) and cognitive processes 
(‘‘hot’’ or emotionally laden vs. ‘‘cool’’ or non-emotionally laden). 
2. The aim of the second study was to address the limitations found in 
the first study by evaluating the relationship between EI using its 
three main models and a specific hot and cool cognitive capacity 
known as ‘‘cognitive control ability’’. Cognitive control ability was 
measured through a hot and cool go/no-go task. 
3. The aim of the third study was to analyze the relationship between 
EI, measured through the three main models, and the hot and cool 
working memory capacity. Working memory capacity was measured 
through a hot and cool 2-back task. 
4. The aim of the final study was to review the existing literature about 
the relationship between aggressive behaviour and three possible 
protective factors in childhood and adolescence: emotional 
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intelligence, cognitive control ability, and family socioeconomic 
status. A further aim was to analyse the relationship between EI and 
cognitive control ability in this population.  
 
Method and results  
 The present dissertation was based on the results obtained in the 
following four studies:  
Study 1: The relationship between Emotional Intelligence and Cool and 
Hot Cognitive Processes: A Systematic Review 
 The purpose of this study was to systematically review the existing 
evidence about the relationship between the EI construct and various 
cognitive processes, measured by computer laboratory tasks. The 
MEDLINE and Scopus databases were carefully searched for suitable 
articles to use in English or Spanish. 
 Our research identified 26 studies that measured EI a total of 44 
times, using 13 different scales. Seventeen of these 44 occasions where EI 
was assessed were conducted via performance-based ability tests, 16 
through self-report ability tests, and 11 through self-report mixed tests. 
Eighteen different cognitive tasks were used in the 26 studies; 3 of the 18 
tasks were classified as ‘‘cool, ’’ and the remaining 15 as ‘‘hot’’. The results 
were divided into two categories: EI instruments (performance-based ability 
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test, self-report ability test and self-report mixed test) and cognitive 
processes (‘‘hot’’ or emotionally laden vs. ‘‘cool’’ or non-emotionally 
laden). 
 The results of analysing the hot cognitive tasks showed that higher-
EI individuals measured via performance-based ability tests tended to 
perform better on these cognitive tasks, while the results were different 
when using self-report instruments (ability or mixed tests): half of the 
results point to no relation between either variable. No positive relations 
were found for cool cognitive tasks with any EI instrument. The majority of 
the results showed no relation between EI and cognitive tasks without 
emotional content; some results even indicated worse performance for those 
with higher EI. These results may reflect the possibility that EI, when 
measured through the performance-based ability test, favours cognitive 
performance only when such performance is based on emotional 
information. 
 However, these results were inconclusive for several reasons. The 
first of these relates to the vast number of different EI instruments employed 
(a total of 13 scales) as well as the large variability in cognitive tasks (a total 
of 18 tasks) that were used. Second, the studies included a range of 
cognitive processes (attention, memory, decision making, etc.) that could 
have been influenced by the EI construct in different ways. Finally, only a 
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few studies have analyzed cool cognitive tasks, making it difficult to draw 
any firm conclusions. 
 
Study 2: The three Models of Emotional Intelligence and Performance 
in a Hot and Cool go/no-go Task in Undergraduate Students. 
 This study aimed to address the limitations highlighted in the first 
study. Thus, the purpose of the second study was to evaluate the relationship 
between EI using the three models of EI and a specific hot and cool 
cognitive capacity known as ‘‘cognitive control ability’’. 
 199 psychology undergraduates from the University of Málaga, 
Spain (25% men), ranging in age from 19 to 48 years (M = 21.87, standard 
deviation [SD] = 3.82) took part in the study. They completed three EI 
instruments: for the performance-based ability model, they completed the 
Spanish version of the Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test 
(MSCEIT; Extremera & Fernández-Berrocal, 2009); for the self-report 
ability model, participants completed the Spanish version of the Trait Meta-
Mood Scale (TMMS; Fernández-Berrocal et al., 2004), and, finally, for the 
self-report mixed model, they completed the Spanish version of the EQi:S 
(EQi:C; López-Zafra et al., 2014). In order to measure cognitive control 
ability, we employed a hot (stimuli were faces of adult females and males 
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with five different expressions: angry, fearful, happy, sad and neutral) and 
cool (stimuli were geometric figures) go/no-go task. False Alarm (FA) rates 
served as the measure of cognitive control; these were calculated as the 
percentage of responses that were given on the no-go trials. 
 When we focused on the hot go/no-go task, the results for our 
cognitive control index showed that higher EI (primarily for the managing 
branch), measured with the MSCEIT, was related to lower FA rates 
(exceptions included fearful and sad go and fearful no-go stimuli). In 
addition, higher FA rates were related to lower scores on the stress-
management scale of the EQi-S, but only for the happy and sad go stimuli 
and for the fearful no-go stimulus conditions. Finally, with the TMMS, 
higher scores on the attention scale were related to higher FA rates when a 
sad face was the go stimulus. Multiple regressions identified only the 
managing branch as the predictor variable for the total FA rate. As we 
hypothesized, the results with the MSCEIT were thus more consistent, as in 
the first study. 
 When we focused on cool go/no-go tasks in the present study, for the 
FA index no differences were found when the stimuli were neutral. These 
results are consistent with the results obtained in the first study. 
 There were four important limitations related to the sample used in 
the present study. First, the results were obtained using an unrepresentative 
sample composed of undergraduate students. In this sample, the mean EI 
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scores are susceptible to slight variations, and it is therefore not 
representative of that of the general population. Second, our sample was 
predominantly composed of females, with only 25% of the participants 
being males. It is thus possible that gender differences could have had an 
impact on the EI scores and on the correlations with the cognitive control 
task (Cabello et al., 2016). Third, we have not assessed if participants have 
suffered any neurological or psychiatric disorder and drug or alcohol abuse. 
Finally, interpreting the correlational analyses requires some caution due to 
multiple comparisons. 
 
Study 3: Performance-based ability emotional intelligence benefits 
working memory capacity during performance on hot tasks. 
 As in the second study, the third study aimed to address the 
limitations highlighted in the systematic review carried out in the first study. 
Thus, the purpose of the present study was to evaluate the relationship 
between EI using the three models of EI and the working memory capacity 
(WMC) in hot and cool tasks. 
  A total of 203 (28 % men) undergraduate psychologists from the 
University of Málaga (Spain), ranging in age from 19 to 48 years (Mean 
[SD]: 21.68 [3.27]) took part in the study. As in the second study, they 
completed three EI instruments: for the performance-based ability model, 
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they completed the Spanish version of the Mayer-Salovey-Caruso 
Emotional Intelligence Test (MSCEIT; Extremera & Fernández-Berrocal, 
2009); for the self-report ability model, participants completed the Spanish 
version of the Trait Meta-Mood Scale (TMMS; Fernández-Berrocal et al., 
2004), and, finally, for the self-report mixed model, they completed the 
Spanish version of the EQi:S (EQi:C; López-Zafra et al., 2014). In order to 
measure the WMC, we employed a hot (stimuli were faces of adult females 
and males with five different expressions: angry, fearful, happy, sad and 
neutral) and cool (stimuli were letters) 2-back task. To analyze the cool and 
hot 2-back tasks, we calculated the miss rate (MR) and accuracy indices. 
MRs were the number of “no” responses to the target stimulus, while 
accuracy was calculated as the number of “yes” responses to the target 
stimulus. 
 When we focused on the hot 2-back task, by using the MSCEIT, our 
results suggested that higher emotional management skills were related to 
lower MR in the angry and happy working memory task, which was the 
only predictive scale. These results are consistent with those obtained in the 
second study. With respect to the higher scores on the adaptability scale of 
the EQi-S, these were related to better performance on the neutral face 
condition through lower MR. These results were inconsistent with the 
results of the first and second studies. Finally, the TMMS showed no 
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relationship with any indices of the hot 2-back task, again consistent with 
the second study. 
 With respect to the cool 2-back task, when EI was measured through 
the MSCEIT, it was found to be unrelated to any indices of the working 
memory task, thus suggesting that the benefit for higher EI participants is 
dependent on the emotional content of the task. Again, the TMMS was not 
related to the cool task and, surprisingly, the intrapersonal scale of the EQi-
S appeared to be counterproductive in the performance of this task. 
  A limitation of the present study was the lack of causal results. We 
are unable to offer a causal explanation of the results of this study, given the 
cross-sectional nature of our study. A further two limitations are related to 
the sample. Firstly, the majority of the participants were females, and thus 
the results may have been affected by sex differences in EI (Cabello et al., 
2016). Secondly, the sample was comprised of undergraduate students, who 
have specific characteristics and are supposed to have high intelligence 
levels, and are therefore not representative of the general population. 
 
 
Study 4: Emotional Intelligence, Cognitive Control and Family 
Socioeconomic Status as protective factors of aggressive behavior in 
childhood and adolescence. 
 The aim of this study was to review the existing literature regarding 
the relationship between aggressive behavior during childhood and 
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adolescence and three possible protective factors: EI, cognitive control 
ability, and family socioeconomic status, whilst a further objective was to 
analyze the relationship between EI and cognitive control ability in this 
population. 
 Our research identified 18 eligible studies. The results were divided 
into different sections according to the relationship evaluated. Thus, we first 
included the studies evaluating the relationship between EI and aggressive 
behavior; second, the studies analyzing the relationship between cognitive 
control ability and aggressive behavior; third, those studying the 
relationship between family socioeconomic status and aggressive behavior 
and, finally, the studies assessing the relationship between the three 
protective factors. The studies reviewed showed how higher levels in the 
three variables were related to fewer aggressive behaviors in children and 
adolescents. However, the review found no studies analyzing the 
relationship between EI and cognitive control ability.  
 
Discussion 
 The aim of the present dissertation was to analyse the relationship 
between the EI construct, measured through the three main models 
(performance-based ability model, self-report ability model and self-report 
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mixed model) and different Hot and Cool cognitive processes, measured by 
computer laboratory tasks. For this purpose four studies were conducted. 
 This dissertation, consistent with previous literature (Goldenberg et 
al., 2006; Van Rooy et al., 2005; Webb et al., 2013), has shown that 
although the three instruments employed for measuring EI in the second and 
third studies are designed to cover the EI construct, the correlations that we 
found between the MSCEIT and the TMMS and EQi-S were all very low 
(all r < 0.20), which was found to be the case for all of the scales. The 
strongest correlations were between the two self-report measures (from 0.25 
to 0.43), which could possibly reflect the subjective nature of both tests; in 
particular, these correlations could have been inflated by common-method 
variance (Goldenberg et al., 2006; Webb et al., 2013). Given these results, 
researchers should pay attention to this important issue when choosing 
which EI model to employ in their studies (Joseph & Newman, 2010; Mayer 
et al., 2016). In addition, it is important to study the implications of each 
model given the discrepancies between them.   
 Together, the first three studies provide evidence to suggest that 
when using the performance-based ability model, higher EI was found to be 
particularly beneficial for controlling incorrect responses in hot cognitive 
tasks. In the first study, this result was found using various hot cognitive 
tasks, while in the second and third study hot cognitive control and hot 
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working memory tasks were employed, respectively. Further, the present 
dissertation failed to observe consistent results when using the self-report EI 
instruments. These results contribute towards confirming the validity of the 
performance-based ability model. 
 The fact that significant results were found only with the managing 
branch in the second and third studies is also congruent with other studies in 
the literature. For instance, the results from our second study are consistent 
with previous studies that have measured related cognitive control abilities 
with emotional stimuli. For instance, Casey et al. (2011) demonstrated how 
pre-school individuals who showed difficulty in delaying gratifications 
performed more poorly on a hot go/no-Go task than those who showed 
higher levels of delayed gratification (up to a period of 40 years). In the 
third study, the results with the managing branch of the MSCEIT are also 
consistent with the idea that WMC may be linked to the ability to regulate 
our emotions (Wranik, Barrett, & Salovey, 2007). WMC helps individuals 
to have a wider amount of information available, which then enables them 
to learn more about their experiences. In addition, WMC allows individuals 
to deal with greater resources for facing situations and controlling unwanted 
responses (Baddeley, 2013). This is also congruent with the previous 
literature regarding the transferable benefits of the WMT to the ability to 
regulate emotions (Engen & Kanske, 2013; Schweizer et al., 2013, 2011; 
Xiu et al., 2016).  
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 In addition, these findings support the hypothesis that the emotion-
regulation branch within the Mayer and Salovey (1997) model of EI is 
likely to play a central role in determining personal and social success, since 
it entails awareness of the most effective strategies for creating adapted 
responses in novel emotional situations (Cabello & Fernández-Berrocal, 
2015; Côté, 2014; Peña-Sarrionandia et al., 2015). 
 Another important aspect evaluated in this dissertation is whether the 
results are dependent on the emotional content of the task. On the basis of 
the results, we may say “yes” as the relationship found between the 
performance-based ability model of EI and the cognitive processes was 
found only for the hot tasks. These results with the MSCEIT are consistent 
with the conceptualization of the EI model proposed by Mayer, Caruso, and 
Salovey (2016). These authors include EI as a member of a broader class of 
intelligence that focuses on hot information processing. This implies that EI 
could be a form of intelligence involved in the reasoning of significant 
information for the individual, which falls within the category of emotion. 
Thus, finding significant results for the various hot cognitive tasks, but not 
the cool tasks, is compatible with the EI conceptualization. Thus, EI appears 
to favor the processing of positive and negative high intensity stimuli which 
are better able to produce activation in the relevant brain regions than 
neutral stimuli (Osaka et al., 2013).  
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 To sum up, these results contribute towards confirming the validity 
of the performance-based ability model (but not the self-report models) in 
predicting performance on hot cognitive tasks. Because self-reports are 
closer to the personality factor, and performance-based ability EI to the 
cognitive process (Webb et al., 2013), it makes sense that we would find 
relations between EI and cognitive tasks mainly through performance tests, 
and not with self-report instruments. 
 Finally, we cannot extrapolate the results found in adults to the 
adolescent and childhood population given that we did not find any studies 
in the last review. Therefore, to our knowledge, there are no studies 
analyzing the relationship between EI and cognitive control ability in this 
population. Nonetheless, the results in this study showed how EI, cognitive 
control ability, and family socioeconomic status are protective factors 
against aggressive behaviour in children and adolescents.  
 
Limitations 
 In spite of the relevance and novelty of the results obtained, there are 
three important limitations in the present dissertation. First, our results were 
obtained using an unrepresentative sample, given that it was composed of 
undergraduate students whose EI scores are susceptible to slight variations, 
and it is therefore possible that their performance is not representative of 
that of the general population. Although in the fourth study we reviewed the 
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literature regarding the relationship between EI and cognitive processes in 
adolescence and childhood, no studies were found. 
 Second, in the second and third experiments, our sample was 
predominantly composed of females, with only 25% and 28% of the 
participants being males, respectively. It is thus possible that gender 
differences could have had an impact on the EI scores and therefore on the 
validity of our results and conclusions (Cabello et al., 2016).  
 Finally, a further limitation of the present dissertation was the lack of 
causal results. We cannot offer a causal explanation of our findings given 
the cross-sectional nature of our study. 
 
Future research areas 
 In order to address the limitations of the present dissertation, we 
propose some future lines of investigation. First, future research should 
focus on a more in-depth analysis of the relationship between the various 
cognitive tasks employed in the present work and the EI construct 
(measured through the three main models) by using event-related potential 
and neuroimaging measures that would provide more information about the 
mechanisms underlying the various cognitive processes analyzed 
(Kappenman et al., 2014). 
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 Second, future research should be directed toward analysing the 
relationship between EI and other cognitive-specific tasks (such as attention, 
learning, and so on) in a systematic way. This would involve using the three 
EI models as well as hot and cool tasks. Predictions could vary depending 
on the kind of cognitive processes that are related to EI. Thus, could higher 
EI favour performance on, for instance, an attentional cognitive task as in 
the cognitive control and working memory tasks? In addition, following the 
results of the present dissertation, results should vary depending on the 
nature of the cognitive task i.e. cool or hot. Therefore, it will be necessary to 
address these issues in future empirical studies in order to provide further 
insight into how EI interacts with cognition.  
 Third, future studies should aim to use a broader sample that not 
only includes university students. Specifically, given the lack of results 
found in the final study of the present work, adolescence and childhood ages 
should be a priority for the future.  
 Finally, given the lack of causal results, it would be interesting to 
analyze how EI training could improve cognitive control and WMC and to 
then explore whether the effect of transfer of the WMT to the ability to 
regulate emotions is bidirectional (Engen & Kanske, 2013; S. Schweizer et 
al., 2013, 2011; Xiu et al., 2016). The current literature contains studies that 
evaluate the benefits of EI training, which have revealed such training to be 
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beneficial for empathy, psychosocial adjustment, mental health, and 
aggressive behavior (Castillo et al., 2013; Ruiz-Aranda et al., 2012). 
However, to our knowledge there are no studies evaluating the benefits of 
EI training on cognitive processing.  
 In summary, the work presented in this dissertation provides 
preliminary evidence for the relationship between EI and cognitive 
processing in adults. Our results suggest that an improvement in the ability 
to manage emotions, measured through the performance-based ability 


















 Performance-based ability EI (but not EI measured through self-
reports) is positively related to efficiency on hot cognitive tasks. EI, 
however, does not appear to be related to cool cognitive tasks, 
regardless of whether this is measured  through self-report or 
performance-based ability instruments. Thus, the relationship 
between EI and cognitive processes is dependent on the emotional 
content of the task. 
 The “managing” branch of EI, measured through the performance-
based ability test of EI, contributes towards explaining the 
performance on a hot cognitive control task as well as on a hot 
working memory task. For the self-report mixed model, incongruent 
results were found and no correlations were obtained using the self-
report ability model. Thus, the performance-based ability model (but 
not the self-report models) is the more effective model for predicting 
performance on hot cognitive tasks, particularly through the 
managing branch. 
 The Performance-based ability model, self-report ability model and 
self-report mixed models do not cover the same construct. This must 
be taken into account for future research in order to select the most 
appropriate model for evaluating EI. 
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 Children and adolescents with high levels of EI, cognitive control 
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